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En París, las risas de los cabarets y las tertulias amenas en cualquier café
empiezan a acallarse. La mano de Hitler se extiende y amenaza todo el
continente, mientras que el humo de la Segunda Guerra Mundial está cada vez
más cerca. En este ambiente, cargado a partes iguales de temor y valentía,
el espionaje es la herramienta de los más débiles y la única salida para
conseguir salir "ileso" de toda la contienda. El conde Janos Polanyi,
diplomático del gobierno húngaro, conspira desde su despacho para impedir
por todos los medios que su país firme una alianza con Hitler. Para
conseguir sus propósitos, el conde sabe que debe recurrir a todas las armas
a su alcance, y una de esas armas es Morath, su sobrino, un ex oficial de
caballería del ejército que se debate entre su amante argentina y las
misiones de su tío en la clandestinidad. Unas nisiones que, según se acercan
los rumores de la Guerra, irán transformándose en incursiones secretas donde
su vida comienza a tener cada vez menos valor.
Este es el ambiente en el que Alan Furst vuelve a demostrar que su pluma
experta sigue viva, que se le puede seguir considerando como uno de los
mejores en lo que a novela de espionaje se refiere. En "Reino de sombras",
Furst entreteje entre personajes, misiones casi inconexas, recreaciones casi
tridimensionales del espacio, siempre sensitivas, una historia compleja de
crear pero fácil de leer y entretenida al máximo. El sentimiento del fin de
una era, ese toque impresionista, de trenes, de humos, de la vida en los
cabarets parisinos que tanto caracteriza la obra genial de Furst inunda todo
el curso de la historia. El thriller se construye entonces de pequeñas
porciones, de espacios definidos al máximo donde el lugar en el que
acontecen es casi tan importante como la historia que se cuenta, y en donde
el tono lúgubre y la violencia se conjugan sabiamente con el humor a veces,
y con el amor pasional en otras.
Furst se aleja de la imagen del espía tradicional, creando un personaje
imperfecto, que se emborracha, que vive libertinamente, un "topo" en el que
no se puede creer, en definitiva, un antiheroe engañado casi constantemente
y cuyos mejores propósitos para acabar con el nazismo siempre acaban por
beneficiar a las hordas de Hitler.
Como un John Le Carré o un Patrick O'Brian, Furst nos transporta en la
máquina del tiempo para introducirnos en un escenario prebélico lleno de
contrastes, donde el caos del fascismo sirve de marco perfecto para una
historia de espionaje casi perfecta, lleno de personajes interesantes que se
entrecruzan y que se engañan casi al mismo tiempo, y en donde la intriga
romántica y política se dan la mano en cada paso del espía Morath,



